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   SASKIA
 
   Desperté con los primeros rayos de sol en una habitación extraña, en la que apenas se colaba la luz. Estaba desnuda. Me di cuenta inmediatamente que Magnus había cumplido su promesa y empecé a temblar. ¿Qué me esperaba en ese sitio? La habitación era aséptica, sólo había una cama y un armario. No podía decidir qué tipo de edificio era aquel juzgando sólo la habitación.
 
   Magnus era mi novio, y en San Valentín me prometió un regalo que no iba a olvidar tan fácilmente. No quiso decírmelo hasta la víspera, en que insistí tanto que me soltó:
 
   -Te voy a llevar a un sitio donde inician sexualmente a las sosas como tú.
 
   Me entró la risa. Yo no era sosa. Y ¿qué tipo de sitio era que iniciaban sexualmente? Este tipo estaba loco. Pero no lo estaba. Porque lo último que recordaba era cenar con él en un entorno romántico y luego beber unas copas. Después nada. Hasta ahora.
 
   Permanecí tumbada un tiempo que se me hizo interminable hasta que oí ruido fuera. De repente se oyó una llave y entró una mujer de unos 50 años, muy bien conservada y parecida a Demi Moore. Llevaba una túnica blanca, atada a la cintura con un cinturón de cuero, que le daba un aspecto romano, y no llevaba nada debajo.
 
   -Hola Saskia-me dijo.
 
   No supe qué contestar.
 
   -Estás aquí porque tu novio nos ha encomendado una misión y no saldrás hasta que cumplas sus expectativas.
 
   Tampoco contesté.
 
   -Levántate-dijo-. Tienes que acompañarme al módulo de ingreso y tendrás que pasar el examen.
 
   La seguí como una zombie. Yo iba también descalza y fuera de la habitación el suelo estaba frío. Me guió por una serie de pasillos y finalmente alcanzamos una habitación grande y oscura, donde sólo había una luz central en una especie de pista circense pequeña. Esa luz me esperaba a mí. 
 
   -Pasa y espera ahí.
 
   La luz me iluminaba por completo, dejando mi desnudez a la vista. No veía nada. Suponía que había gente tras la pista pero no los podía ver. Oía voces.
 
   -Hola Saskia-oí de repente.
 
   Era la voz de un hombre.
 
   -Hola-dije.
 
   -Vas a estar con nosotros una temporada así que mejor que te relajes.
 
   No sirvió de nada porque no me relajé en absoluto. Tenía frío e intenté taparme.
 
   -No te tapes, necesitamos verte-insistió la misma voz.
 
   Después de unos instantes que se me hicieron eternos aquel hombre comenzó a hacerme preguntas:
 
   -Suponemos que no eres virgen, pero ¿has hecho alguna vez sexo anal?
 
   Negué con la cabeza.
 
   -¿Sexo oral?
 
   Asentí.
 
   -¿Sexo con chicas?
 
   Negué categóricamente. Ni lo había hecho ni pensaba hacerlo.
 
   -¿Sado?
 
   -Light, con mi novio-contesté.
 
   -¿Intercambio de parejas?
 
   -¡Nooo!-contesté enojada.              
 
   Nadie dijo nada más. De repente apareció la clon de Demi Moore, con una camilla blanca inmaculada y me dijo que me tumbara y me abriera de piernas.
 
   -¿Para qué?-dije
 
   -Jovencita, me temo que lo primero que tienes que aprender son modales. No preguntes y haz lo que te digo.
 
   Me subí a la camilla y puse las piernas dobladas como si estuviera en el ginecólogo. Lo primero que hizo Demi-porque así la bauticé en un principio-fue enjabonarme todo el pubis y después rasurarlo. Tardó un rato, y eso que yo tenía muy poco vello porque solía recortarlo y depilarlo a menudo. Después lo lavó bien y lo secó.
 
   -Veamos cómo estás-dijo.
 
   Se puso un guante e introdujo dos dedos en mi coño. Me estremecí porque no me lo esperaba.
 
   -Tranquila-dijo.
 
   Estuvo hurgando un rato, luego lo sacó y examinó mis labios vaginales, así como el clítoris.
 
   -Todo en orden-dijo.
 
   En ese momento apareció en escena un hombre, alto, moreno, con el pelo muy cortito. Me dijo que se llamaba Jan.
 
   -Voy a inspeccionarte yo para ver si estás apta.
 
   Hizo lo mismo que Demi, insertó dos dedos en mi vagina y hurgó dentro.
 
   -¿Punto G?
 
   No supe que responder. Nunca lo había encontrado.
 
   -Ahora vamos a ver cómo respondes.
 
   Con los dedos aún metidos en mi coño, comenzó a masturbarme. Sus dedos entraban y salían cada vez a más velocidad, mientras su dedo gordo masajeaba mi clítoris. A pesar del miedo y vergüenza que tenía, mi cuerpo se puso en acción y en pocos segundos me puse cachondísima.
 
   Veía que mi orgasmo iba a llegar y no quería, no iba a darles esa satisfacción e intenté retrasarlo y retrasarlo. Intenté pensar en que aquello era una cárcel, que nunca iba a salir de allí, que tenía miedo, que estaba asustada, pero no sirvió de nada, mi orgasmo era inminente…Hasta que de repente, en el último momento, él paró, sacó los dedos y dijo:
 
   -Está perfecta.
 
   Me quedé anonadada. ¿Me iba a dejar así?  Le miré sin saber qué decir y debió captar mi desconcierto.
 
   -¿Quieres correrte?-dijo
 
   -Sí-alcancé a decir.
 
   Llamó con un chasquido de dedos a alguien y apareció una chica.
 
   -Selena te comerá el coño hasta que te corras-dijo.
 
   -Noooooo-grité-no me gustan las tías…
 
   -Pues aquí van a tener que gustarte-dijo.
 
   Selena era morena y voluptuosa, con el pelo largo y ensortijado y los labios gordos. No dijo nada. Se agachó entre mis piernas y comenzó a lamerme un coño que estaba ya demasiado agotado para negarse. En unos segundos me corrí.
 
   -Pues para no gustarte las mujeres te has corrido enseguida-dijo Selena.
 
   Fue lo único que dijo.
 
   Y así comenzó mi periplo en la Casa de la Iniciación.
 
    
 
   Pasé el resto del día sola en mi celda. Si podemos llamarla así. Oí voces de chicas fuera, como si aquello fuera un internado, pasando por delante. En todo momento pensé que Magnus aparecería, que volvería a buscarme, pero allí no llegó nadie. A la hora de comer me pasaron la comida, a la hora de la merienda y la cena también. Nada más. 
 
   Cuando ya había anochecido entro de nuevo Demi.
 
   -Saskia, puedes acostarte cuando quieras. Mañana tienes la iniciación. Cuando la pases te presentaremos a tus compañeras y podrás hacer ya vida con ellas, comer con ellas y demás.
 
   -.¿La iniciación?-me aterroricé
 
   -Claro. Si no vales aquí no te quedas. Volverás con tu novio. Y te aseguro que no va a estar muy contento.
 
   Aquella noche no pude dormir. ¿Iniciación? ¿Qué querría decir? Las primeras luces del alba me despertaron. No debían ser más de las 6 de la mañana, pero oí un golpe en la puerta.
 
   -Adelante-dije
 
   Entró Selena. Me asusté. ¿Otra vez esta tía?
 
   -Hola Saskia. Vengo a buscarte para tu rito de iniciación.
 
   -Pero ¿eso qué es?
 
   -No te preocupes. Si quieres quedarte aquí tienes que demostrar que vales para esto. Si no, fuera.
 
   Me traía una túnica como la que ellas usaban, tipo romana, pero en este caso no era blanca sino roja. Me dijo que así señalaban a las que iban a iniciarse y que tendría que usarla durante cierto tiempo después.
 
   -¿Cuánto tiempo?
 
   -Hasta que venga tu novio y nos dé el visto bueno. Salvo que el Máster te elija claro, que está difícil porque soy yo su mujer.
 
   Me quedé igual de desconcertada que estaba. No sabía quién era el Máster ni de qué hablaba esta chica. Descalza, con el pelo recogido, seguí a Selena por aquel vericueto de pasillos y llegamos a la misma habitación del día anterior. Otra vez la pista y otra vez la luz. Otra vez sola en el medio.
 
   Selena me pidió que me desnudara. Lo hice. Después me pidió que me tumbara en la camilla y también lo hice. Se acercó a mí.
 
   -Vas a tener sexo con diferentes personas para evaluar tu potencial. El primero es el Máster, que es el jefe de todo esto. Luego vendrá más gente, y también vendrán mujeres así que más vale que te vayas habituando. Si al Máster le gustas te llevará a sus habitaciones y desde ahí puedes hasta hacer carrera.
 
   Se rió. Yo estaba aterrorizada.
 
   -Suerte-me susurró.
 
   Al principio no pasó nada. Después, de las sombras, apareció un hombre. Alto y fornido. Con el pelo casi rubio y muy corto. Me estremecí.
 
   -Hola, soy el Máster. ¿Estás cómoda?-me dijo.
 
   No me dio tiempo a responder. Antes de que abriera la boca me había insertado su polla en mi coño, de una manera imposible. Pensé que no lo soportaría.
 
   -No te preocupes, todas piensan que no les entrará…-me dijo.
 
   Máster comenzó a moverse sobre mí a cada vez más velocidad, mientras su miembro me horadaba las entrañas. El dolor del principio dejó paso a un placer difuso que fue incrementándose poco a poco. Mi coño iba adaptándose a él, muy lentamente, pero justo en ese momento, me dio:
 
   -Abre la boca.
 
   Se levantó de entre mis piernas, se acercó a mi boca y eyaculó sobre mí. No me dejó escapatoria. El torrente de semen caliente cayó sobre cara, párpados y boca, y cuando acabó me la metió en la boca de nuevo, a la fuerza.
 
   -Limpiala-.me dijo.
 
   Hice lo que pude.
 
   Se levantó y se fue.
 
   Selena se acercó a mí, me lavó el pubis y la boca y me susurró que le había gustado al Máster.
 
   -Totalmente sin experiencia-dijo.
 
   Cuando Selena se fue llegó un hombre mayor, bastante arrugado.
 
   -¿Te gustan las pollas experimentadas, cielo?-me dijo.
 
   -Pues no-contesté.
 
   -Pues te vas a fastidiar-me dijo.
 
   Se desnudó y agarró su polla con las manos. Era bastante grande y además no concordaba con el resto de su cuerpo.
 
   -Abrete el culo-me dijo.
 
   -Nooo, el culo no, ¡nunca lo he hecho por el culo!
 
   -Pues esta va a ser la primera vez. Selena, gel.
 
   Selena apareció con un bote de gel que esparció por mi abertura anal a pesar de mis súplicas.
 
   -No hagas que te ate-me dijo dulcemente.
 
   Ahí me rendí. Por dentro bullía. No quería estar allí, odiaba a mi novio, quería irme, huir, y  no sabía cómo. El tío arrugado que tenía encima me penetró de una vez, provocándome un dolor sin precedentes, pero no por ello cejó en su empeño. Me folló como si lo estuviera haciendo por el coño, sin reparar en que yo era virgen en el sexo anal y que me estaba haciendo daño. Su polla era enorme, me quemaba por dentro. Se me saltaron las lágrimas. El me miraba fijamente y al verme llorar llamó a Selena.
 
   -Haz que se corra porque si no me da a mí que esta no pasa el rito.
 
   Selena mojó un dedo en el gel que antes me había esparcido por el orificio anal y empezó a masajearme el clítoris. Lo tenía encendido y cedió a la primera. En dos segundos estaba gimiendo. El viejo se retorcía sobre mí.
 
   -Qué culo más estrecho tiene la puta esta, va a hacer que me corra-decía.
 
   Yo ya no le oía. Sólo quería que Selena hundiera sus dedos dentro de mi coño y me llevara al éxtasis y finalmente, entre gritos, se lo pedí. Ella accedió. Me penetró con sus dedos y en ese momento el paroxismo total llegó a mi cuerpo. Tuve un orgasmo bestial. A lo lejos, oí al viejo decir algo sobre que le estaba apretando la polla y que se iba a correr y efectivamente lo hizo, puesto que al momento noté su leche caliente en mis entrañas.
 
   No sé el tiempo que estuve allí. Quizá me quedé dormida. Alguien me tapó y apagaron la luz. El tiempo dejó de tener sentido. Ya no me acordé de Magnus. Ni quise irme de allí.
 
    
 
   Desperté en mi cama. Alguien me había depositado en ella y me había tapado. Por la luz que entraba parecían las primeras horas de la tarde. Sentía un ardor entre las piernas.Me dolía y escocía toda la zona. De repente ví que no estaba sola en la habitación, había una chica rubia.
 
   -Hola-me dijo al verme despierta
 
   -Hola-le dije.
 
   -Me llamo Sierra-dijo. Voy a ser tu compañera de dormitorio. Bueno, yo y algunas más. Te van a pasar ya al dormitorio. Allí lo pasarás mejor con nosotras. Y podremos darte algunos consejos.
 
   Me incorporé e hice un gesto de dolor.
 
   -Ay, se me olvidaba, el emplasto.
 
   -¿El emplasto?
 
   -Bueno, una crema, es para que no te escueza toda la zona. La vas a necesitar, y mucho.
 
   Me tendió una pomada que apliqué por toda la zona y que me alivió bastante. Después me vestí, con la famosa túnica y salí con ella de la habitación.
 
   Sierra me condujo a un dormitorio de 8 camas en el que había otras seis chicas. Me recibieron con los brazos abiertos.
 
   -Eres una celebridad-dijo una-. Ya sabe todo el mundo que le has encantado al Máster.
 
   -¿Y eso es bueno o malo?-pregunté.
 
   Se echaron a reír.
 
   -Pues bueno mujer-dijo otra-. Lo más probable es que te requiera como favorita. Y ahí ya follarás sólo con él y tendrás otros privilegios.
 
   El dormitorio en el que íbamos a dormir todas era muy luminoso y en él existía un ambiente alegre. Las chicas se llevaban bien. Poco a poco, antes de la hora de comer, me contaron cómo habían llegado hasta allí. Lo que más me sorprendió es que, a excepción de la más nueva, todas las demás habían decidido quedarse por su propia voluntad. Cuando la persona que las había encerrado allí había vuelto a buscarlas, tras su iniciación, ellas se habían negado y se habían quedado a vivir en la Casa.
 
   No me imaginaba por qué. ¿Por sexo? No lo creía.
 
   -Ya lo verás con tus propios ojos-me dijo Sierra.
 
   A partir de ese día, Sierra fue mi acompañante y mi tutora. Me contó cómo funcionaban las cosas, quién era quién, cómo gustar al Máster, quién era Demi.
 
   Así me enteré de que en aquel momento el Máster vivía en sus habitaciones con Selena, que era su actual favorita. De esta manera ella sólo se acostaba con él y excepcionalmente formaba parte de los ritos de iniciación como había ocurrido en el mío. Al parecer ya llevaba mucho tiempo como concubina, por lo que todo el mundo pensaba que el relevo estaba cerca. Y en palabras de Sierra, se decía que yo podía ser la siguiente.
 
   -Siempre coge alguna nueva. O sea, que de las que estamos no va a salir la nueva Señora.
 
   También supe que Demi había sido la primera favorita del Máster y que se había quedado como jefa de la Casa, aunque ahora ya no tenían relación.
 
   -¿Ella no está con nadie?-pregunté.
 
   Sierra negó con la cabeza. Estábamos comiendo, junto con todas las demás internas, que debíamos ser unas 40. Me dijo que Demi no había vuelto a tener pareja dentro de la casa tras ser repudiada por el Máster. También había rechazado volver a la vida normal. Según Sierra se comentaba que era bisexual y que estaba enamorada de alguna chica interna, pero no se sabía quién, ni siquiera si esto era cierto.
 
   Aquella noche, en la soledad del dormitorio, oí unos ruidos extraños. Se repitieron en noches sucesivas, mientras yo seguía esperando que me dijeran si tenía que pasar algún rito más. Los días se iban lentos y aburridos. Pero por las noches en nuestra habitación había más que palabras.
 
   Harta de que me despertaran la tercera noche encendí la luz de golpe. Y me encontré a mi buena amiga Sierra con la cabeza hundida en el coño de Kendra, la jefa del dormitorio. Kendra se puso hecha una furia.
 
   -¡Apaga la luz ahora mismo!
 
   Me negué.
 
   -Estoy harta de que me despertéis todas las noches-dije.
 
   Kendra se levantó, completamente desnuda, mientras Sierra se escurría avergonzada. El resto del dormitorio ni se levantó, quizá porque estaban acostumbradas.
 
   -Soy la jefa del dormitorio y he dicho que apagues la luz.
 
   -Si quieres rollo bollo te lo haces a otras horas-le dije-. Que aquí se duerme.
 
   Kendra, enfadadísima, optó por castigarme.
 
   -Lo siento pero faltar al respeto a la jefa del dormitorio es sancionable-me dijo-. Ahora vas a acabar tú.
 
   No le entendí.
 
   -Acabar qué…
 
   -Lo que estaba haciendo Sierra.
 
   -Ah no, yo no soy lesbiana, búscate una de tu condición porque a mi no me gustan las mujeres.
 
   -Pues lo vas a pasar fatal aquí si no eres abierta de mente. Ya sabes lo que les espera a las que no cumplen las sanciones.
 
   Sí, lo sabía. Bueno, en realidad no lo sabía, me había contado Sierra algo de las mazmorras en las que cualquiera que pasara podía follarte como quisiera. Ella había estado una vez y le daban escalofríos sólo de pensarlo.
 
   No dije nada y Kendra se lo tomó como una sumisión. Se volvió a tumbar en la cama y me llamó.
 
   -Acaba-dijo.
 
   Nunca le había comido el coño a una tía, no sabía cómo hacerlo. Me acerqué a su pubis rasurado, que olía a sexo, lo abrí y comencé a pasar la lengua muy despacio.
 
   -Más rápido que estaba a punto-gritó.
 
   No sabía cómo hacerlo, así que lo único que se me ocurrió fue hacer lo mismo que me hacía a mi Magnus. Intenté recordar lo que me gustaba y así procedí. Le rodeé el clítoris con mi lengua, lo sorbí, lo chupé y lamí, y también el orificio vaginal. Parece que lo hice bien, porque en medio minuto tuvo un orgasmo que, oh sorpresa, vino con eyaculación.
 
   -Sí, soy de las que eyaculan al correrse-me dijo al levantarse y verme con cara de pasmo con la cara llena de sus líquidos-. Lo siento.
 
   De nuevo no supe que decir. Mi coño me ardía, provocándome una sensación rara. Yo no era lesbiana y no debía disfrutar de aquello. Pero lo había hecho. Sólo pensar en Magnus me había puesto a tope. Ella lo notó.
 
   -¿Quieres correrte tú también?-me dijo.
 
   Asentí.
 
   -Ponte de culo-dijo.
 
   Me puse en la cama a cuatro patas. Ella me abrió el coño e introdujo su lengua tan dentro en mi vagina que no me dio ni tiempo a gritar. El orgasmo me llegó instantáneo.
 
   -Madre mía-dijo-. Y eso que no te gustan las mujeres. Si te llegan a gustar…Si no he empezado…
 
   Avergonzada, volví a meterme en la cama.
 
   -Te queda el rito con dos tías-me dijo desde la suya-. Y va el Máster. A verte.
 
   Silencio.
 
   -Deberías ensayar-dijo con una risa.
 
   El resto de chicas también se rieron y con eso quedó zanjado todo.
 
    
 
   A la mañana siguiente busqué a Demi, que era como la gobernanta de las chicas. No sabía su nombre, ni lo pregunté, yo la llamaba Demi.
 
   -¿Cuándo voy a tener el rito final?-dije
 
   Me había enterado de que una vez satisfecho dicho rito, Magnus vendría a verme y yo podría, si quería abandonar la Casa. Muchas se quedaban, pero yo no tenía ninguna intención. Lo que quería era acabar de una vez.
 
   -¿El de las chicas?-dijo Demi.
 
   -Sí.
 
   -No lo sé-dijo Demi-. Depende del Máster. El va a verte y depende de su agenda.
 
   Dijo la palabra agenda con acento, como riéndose del tema.
 
   -Le preguntaré-dijo.
 
   Yo seguía con la túnica escarlata puesta, que era la que teníamos las novatas hasta que pasábamos todos los ritos. En mi dormitorio ninguna la tenía igual, pero sí había visto en otros lugares otras chicas que también iban vestidas de rojo.
 
   Nos tocaba hora de baño y cuando estábamos todas juntas entró Demi y me llamó aparte.
 
   -El Máster quiere que el rito sea esta tarde.
 
   -Bien, me parece bien. Quiero salir de aquí cuanto antes.
 
   -¿Has tenido sexo lésbico alguna vez?
 
   -No-dije-.Bueno, el que he tenido aquí, pero no me ha gustado.
 
   -Es tu oportunidad de subir a preferida del Máster. Ha dejado entrever que le gustas. Así que tú verás…
 
   -Quiero irme-insistí.
 
   -De acuerdo. Esta tarde te pasarán a buscar.
 
   Las chicas en la bañera lo celebraron.
 
   -Yo no lo tengo muy claro-dije-. No me gustan las tías. Pero si hay que pasarlo lo pasaré. Sólo quiero salir de aquí.
 
   Sierra se rió.
 
   -Eso decía yo…y mira.
 
   Después de comer, vino Demi al dormitorio y me dijo que la acompañara. Me llevó a una zona de baño privada donde me di un baño y me recogí el pelo. Una ayudanta repasó la depilación de mi pubis. De allí me llevaron a una zona que estaba bastante oscura y que no era la “pista de circo” de siempre. Tenía una cama con sábanas rojas, que parecía muy cómoda, y allí me tumbé.
 
   Había velas alrededor, y todo parecía muy medieval. Al rato apareció el Máster.
 
   -Hola Saskia-me dijo.
 
   Me puse muy nerviosa.
 
   -Hola Máster-dije.
 
   -¿Estás preparada?
 
   -Sí-le dije.
 
   -¿Sabes lo que te espera?
 
   -Chicas ¿no?
 
   -Bueno…-dijo-. BDSM.
 
   -¿Qué?
 
   -Sumisión, sado maso. ¿No sabes lo que es?
 
   -No, y no quiero. Pensé que eran chicas…
 
   -Sí, son chicas. Especializadas en BDSM. Si pasas esto estarás preparada. Estarás iniciada. Y yo estaré allí –señaló un rincón de la habitación-. Mirándote.
 
   Su mirada era lasciva. Estaba aterrorizada. Eso no era lo que yo esperaba, pero mi deseo de salir de allí era más fuerte. Estaba dispuesta a pasar lo que hubiera que pasar con tal de volver a mi vida normal.
 
   El Máster desapareció entre las sombras. Escudriñé la oscuridad y le vi recostado en una especie de chaise longue, desnudo. Se tocaba la polla.
 
   De repente entraron dos personas en la habitación. Estaban vestidas de látex de arriba abajo, parecían dos mujeres pantera. Sin mediar palabra me agarraron y me ataron a la cama.
 
   -No me gusta esto-dije.
 
   Una de ellas me pegó un tortazo. Ya no me atreví a decir nada más. La otra me amordazó.
 
   -A ver si así te callas- me dijo.
 
   Me ataron las piernas sobre la cabeza, dejando todo mi coño al descubierto. Y ahí empezó la experiencia más catártica de mi vida.
 
    
 
   Decir que lo que viví en aquel rito fue lo que me hizo decidir quedarme puede no ser creíble, pero es la verdad. Cuando salí de allí, en unas condiciones no demasiado buenas, decidí que no quería ver a Magnus más. Que quería quedarme allí. Y cuando el Máster me hizo llamar y me pidió que sustituyera a Selena, lo hice encantada. Pero no adelantemos acontecimientos.
 
   Cuando aquellas dos panteras entraron en la habitación me sentí muy pequeña, y cuando me ataron aún más. En aquella posición estaba expuesta y desvalida, pero nada me preparó para lo que llegó después. Una de ellas, a la que llamaban Blondie, probablemente porque era rubia, se puso algo a la cintura que yo no había visto nunca. Más de cerca sí que supe lo que era. Lo había visto en alguna película porno de las que a veces veía con Magnus. Era un strap-on o arnés con una polla de juguete que se ponían las chicas para follar a otras chicas. En un principio no me pareció mal, sería como hacerlo con un tío, el problema vino cuando echó sobre mi zona anal aceite. Yo no podía hablar, estaba amordazada, pero supe lo que venía a continuación.
 
   De un golpe seco insertó la polla de plástico en mi culo y empezó a follarme. Decir que sentí dolor fue poco. La zona me ardía, pero ella no paró. Seguía y seguía, sin interrupción. Tal y como me habían puesto la cabeza veía al Máster en la sombras. No quitaba ojo mientras su mano subía y bajaba por su polla a gran velocidad.
 
   La otra chica, a la que llamaban Brunette, estaba a mi lado y comenzó a masturbarme y hablarme con voz queda.
 
   -Tranquila. Voy a ponerte cachonda y dejará de dolerte. 
 
   Empezó a tocarme el clítoris, lo acarició y me metió los dedos en el coño. Con la excitación pareció que el dolor desaparecía un poco. Después metió los 4 dedos, fácilmente.
 
   -¿Ves?-me dijo-. Te entran los 4. Eso es porque te está gustando. Estás mojadísima. Voy a follarte bien para que no te duela.
 
   Sus dedos entraban y salían como locos de mi agujerito caliente y yo estaba cada vez más loca, hasta el punto que no me importaba ya lo que hacía la del strap-on. De hecho Blondie lo insertó más dentro.
 
   -Estás superabierta-me dijo, con voz gutural.
 
   No me importaba. Sólo quería correrme.
 
   -¿Te vas a correr?-me dijo la chica buena.
 
   Le contesté como pude con la mordaza, moví mi cabeza.
 
   -¿Te vas a correr?-insistió más alto.
 
   Me quitó la mordaza de un tirón.
 
   -Síiiiiiiiiiii-dije.
 
   En ese momento la que me estaba follando se retiró y ella sacó sus dedos. Me dejaron de golpe.
 
   -Nooooo-dije.
 
   Pero no me sirvió de nada protestar, porque las dos salieron inmediatamente de la sala y yo me quedé atada, a punto de correrme. Del fondo sonó la voz del Máster.
 
   -Lo has hecho muy bien-dijo-. Ahora vendrá Blondie. Blondie es lesbiana y tú le encantas, así que pórtate bien con ella.
 
   Yo nunca había estado con una chica. De hecho es que no me gustaban en absoluto. Pero sabía que algo así iba a pasar desde el día que me dijeron que tendría que pasar el último rito, el de “las tías”. Cuando Blondie volvió no la reconocí. Venía sin traje, con el pelo rubio recogido en una especie de moño bajo y completamente desnuda. Era una chica muy guapa, pero a mí eso me daba igual.
 
   -Blondie, acaba lo que empezaste-dijo el Máster.
 
   Blondie me desató y me llevó a una cama enorme que había al lado. Mi coño iba rezumando jugos, yo estaba muy caliente, y lo único que quería era correrme de una vez. Blondie me puso a cuatro patas y yo me dejé hacer. De repente sentí algo en el culo.
 
   -Lo tienes aún abierto del vibrador-dijo Blondie-así que no te molestará, es un plug.
 
   -¿Un… qué?-pregunté
 
   -Una especie de tapón. Te mantendrá el culo dilatado mientras te como el coño y la sensación es magnífica.
 
   Tal y como ella había dicho, no me molestó el que me metiera el dichoso plug en el culo, aunque la sensación era rara después. Pero no me dio tiempo a recrearme en ella porque Blondie comenzó a comerme el coño. En la posición que estaba ella llegaba perfectamente a la abertura y un poco peor al clítoris pero se veía que era experimentada porque manejaba ambos sitios de manera excepcional. Me metió la lengua en la profundidad de mi sexo, sin obtener resistencia mientras me trabajaba el clítoris con el pulgar.
 
   -Estás mojadísima-me dijo de repente.
 
   Pero yo ya no estaba allí. Su lengua subía y bajaba, entraba y salía, mientras su dedo no me daba tregua masajeando mi pequeño botón, sin parar. Un placer irresistible subió por mi garganta hasta que explotó en un grito.
 
   -Madre mía-dijo Blondie-, creo que eres la que más pronto se ha corrido de todas las que han pasado por aquí.
 
   Yo estaba tumbada boca abajo, sin fuerzas.
 
   -¿Estás segura que no te gustan las chicas?-me dijo bromeando.
 
   Me sacó el plug.
 
   -Ahora te toca a ti-dijo.
 
   Se tumbó boca arriba y abrió mucho las piernas. Estaba totalmente depilada y su sexo aparecía desafiante, rosa e hinchado.
 
   -Simplemente déjate llevar-me dijo-. Haz lo que yo te he hecho  a ti.
 
   Tengo que confesar que no me apetecía nada, pero me encontraba en un estado de shock y todavía con el placer en cada nervio de mi cuerpo. Agaché la cabeza entre sus piernas. Olía a sexo. Incluso yo diría que a semen. Pasé la lengua por todo su coño, ya muy hinchado y comencé a hacerle un cunnilingus de la manera que me pareció, puesto que no lo había hecho en mi vida a excepción del que me obligó a hacer Kendra. Recordé algunas cosas de las películas porno e inserté dos dedos en su coño, mientras con la lengua acariciaba su clítoris, lamiendo, chupando y haciendo ventosa con mi boca. Lo de la ventosa le encantó, puesto que cuando lo hacía gemía muy fuerte. Sus piernas me rodeaban haciendo fuerza.
 
   -Madre mía-decía.
 
   Dentro del coño sus paredes me estaban aprisionando los dedos, cada vez más, signo de un orgasmo inminente. Tengo que reconocer que yo misma me estaba calentando, que notaba mi sexo húmedo y con ganas. Seguí al mismo ritmo hasta que ella misma me pidió más.
 
   -Sigue sigueeeeeeeeee-me dijo-no pares ahora y sigue fuerteeeeeeeeee
 
   Justo en ese momento, cuando íbamos al sprint final, noté algo a mi espalda. Era el Máster. Su inmensa polla estaba abriéndose paso en mi coño. Levanté la vista un momento.
 
   -Sigue-me dijo-. Sigue y no mires atrás.
 
   Seguí comiéndole toda la raja a Blondie, notando su excitación máxima, mientras el Máster me taladraba un coño demasiado débil para resistirse. Y mucho menos cuando alargó una de sus manos para tocar mi raja y llegar a mi clítoris palpitante. En el momento que sentí la polla enorme dentro y su dedo masturbándome no pude más. No sabía si iba a lograr llevar a Blondie al orgasmo, pero sí que lo logré. Justo antes de correrme intensifiqué el ritmo de los dedos y la presión de mi boca y Blondie tuvo un orgasmo en mi boca. Sus piernas me aprisionaban la cabeza. Dos segundos después era yo la que me corría con la cabeza encima de su coño. Grité con fuerza y sin querer llamé al Máster. No sé por qué pasó, pero mi grito le encabritó aún más.
 
   -Diossssssssss-dijo-voy a echártelo todooooooooo
 
   El Máster se corrió en mi coño con un gemido larguísimo, que me hizo hasta preocuparme. Después se desplomó sobre mí un segundo y se levantó.
 
   -Saskia, eres maravillosa-dijo-. Quiero que subas conmigo y que sustituyas a Selena. Vas a ser mi nueva esposa. Espero que te guste el sado, porque vas a tener bastante conmigo.
 
   ¿Esposa? ¿Sado?
 
   Blondie me felicitó por haber “aprobado” y por mi nueva nominación.
 
   -Lo has hecho muy bien, Sas-me dijo-. Como ya te he dicho, una pena.
 
    
 
   No volví a ver a las chicas de mi dormitorio porque de aquella sala pasé ya al dormitorio del Máster. El no estaba. Aquella estancia enorme, con vistas a unas termas privadas que nunca había visto, era toda para mí. Una cama enorme, un jacuzzi, una bañera tradicional, ropa en el armario, un mueble bar. Y una campana para llamar al servicio. Sí, sí, al servicio, como antiguamente. También tenía a mi disposición todo tipo de entretenimientos, como una televisión y una tableta con acceso a internet.
 
   También había una habitación cerrada a la que no pude entrar. Estuve sola todo el día. Me sirvieron la comida, me bañé, vi la televisión. De vez en cuando me asomaba a las termas, desde donde me miraban chicas y chicos, de todas las edades y condición, que estaban allí bañándose o follando. En realidad follaban por todas partes, en el agua de las termas, en el suelo, contra la pared. El Máster llegó por la noche y su comportamiento conmigo cambió radicalmente. Entró, se quitó la famosa túnica y sin mediar palabra me agarró del pelo y me arrodilló frente a él.
 
   -Hazme una mamada-dijo.
 
   No me soltó el pelo en ningún momento. El movía mi cabeza dentro y fuera y llegó a hacerme daño. Su polla, enorme, me llegaba a la garganta, produciéndome arcadas.
 
   -Ni se te ocurra parar-dijo.
 
   Gemía, cada vez más fuerte, y farfullaba algo. En un momento dado le oí lo que decía.
 
   -Pedazo de puta, y que tu novio diga que no vales para esto…
 
   Cuando noté que su miembro se hinchaba y noté su líquido pre-orgasmo en mi boca supe que el final llegaba y me preparé para no atragantarme con él. Pero él no estaba dispuesto a ello. Me agarró del pelo más fuerte aún y me metió la polla hasta la garganta.
 
   -Voy a correrme-me dijo con voz temblorosa-. Tragátela toda, toda he dicho, ni una gota fuera…
 
   Cuando su inmenso chorro de leche llenó mi boca me fue imposible tragarla. Me ahogaba. Empecé a toser y algo de semen cayó fuera. Cuando sacó la polla me miró severamente.
 
   -Muy mal Saskia, empiezas mal.
 
   Yo no sabía qué decir.
 
   -Y cuando mi esposa empieza mal hay que castigarla. Ven conmigo.
 
   Me llevó hasta la puerta de la habitación cerrada, que abrió con huella digital. Al entrar al interior y encender la luz, lo que vi me horrorizó. Era una auténtica cámara de sado. Y lo que es peor, estaba completamente abierta al exterior, de manera que los que estaban en las termas podían ver todo lo que pasaba.
 
   -No te preocupes, tienen una televisión extra grande abajo para verlo mejor-me dijo irónicamente.
 
   Después me tapó los ojos y me ató a una especie de potro ginecológico.
 
   -De momento te quedas aquí-dijo-. Luego veré lo que hago contigo.
 
   Y se fue.
 
   Y allí me quedé, mi primera noche como “esposa”, en una habitación con la luz encendida, con los ojos tapados y las piernas abiertas, a la vista de todos los que estaban abajo, mirándome en la televisión enorme que el Máster había instalado.
 
    
 
   Desperté cuando entró en la habitación, me desató y me dio un poco de agua. Tenía hambre.
 
   -¿Quieres desayunar?-me preguntó.
 
   Me había traído un carrito con todo lo imaginable. Estaba tan hambrienta que acabé con casi todo, mientras él me miraba sorprendido.
 
   -Espero que hayas aprendido del castigo de ayer. Si te he seleccionado es porque sé que eres buena. Y no admito fallos.
 
   Asentí con la cabeza.
 
   -También tenemos que hablar de otra cosa. Magnus, tu novio, va a venir a buscarte. Se acaba el tiempo de internamiento. Tendrás que decidir qué quieres hacer. Eres una adulta libre, nadie te retendrá.
 
   No había vuelto a pensar en Magnus. Después de los primeros días su figura se diluyó en mi pensamiento.
 
   -Magnus…-dije distraída.
 
   -Puedes irte con él o quedarte-dijo el Máster.
 
   Se levantó y entró de nuevo en la habitación. Oí que corría los cortinajes pesados y oscuros que impedían la visión desde el piso inferior.
 
   -Cuando acabes dúchate y ven-dijo.
 
   Sentí un escalofrío. Me imaginaba que algo excitante iba a pasar. Me di una ducha rápida, me recogí el pelo y entré en la estancia.
 
   -Tienes que volver a rasurarte el coño-me dijo-. Te ha crecido bastante.
 
   Pero yo no le oía. Mis ojos estaban fijos en lo que había delante de mí, una especie de máquina con una polla en el extremo.
 
   -¿No lo habías visto nunca?-dijo él-. Es una Fucking Machine, una máquina folladora. No se cansa nunca, no como los hombres-rió.
 
   -Pero…-empecé a decir.
 
   -Te encantará-me dijo agarrándome por la cintura.
 
   Suavemente me condujo hasta una especie de camilla a ras del suelo donde me tumbé, con las piernas abiertas. La polla mecánica me miraba fijamente.
 
   -Date esto-me dijo.
 
   Me lanzó un gel que me apliqué por toda la zona de la vulva.
 
   -Tú tranquila y disfruta-me dijo-.Si te portas bien tendrás regalito.
 
   -¿Regalito?
 
   -Sí, regalito…Te dejaré pasar una noche con Luca.
 
   -No sé quién es Luca…
 
   -Luca es nuestro máster más joven, están todas locas por él.
 
   Torcí el gesto.
 
   -Ni me va ni me viene, la verdad.
 
   -Bueno, tú calladita.
 
   Bajó todas las luces y quedamos casi a oscuras, excepto una luz que enfocaba a mis partes íntimas. La máquina comenzó a hacer un ruido y él la arrimó hacia mí, poniendo la polla de mentira sobre mi coño.
 
   -Uf, está fría-le dije.
 
   -Tranquiiiiiiila-me aseguró.
 
   La polla de aquella máquina encontró mi agujerito y me penetró. Fue una sensación difícil de explicar, ya que no hubo duda de ningún tipo ni calidez, sino simplemente entró. Una vez que la tuve dentro, resbalando con el gel, me dí cuenta que era bastante grande. Pero ya no me podía quejar.
 
   En un principio empezó a follarme muy lento, y me gustaba. Estaba muy dura y la dirección en que me penetraba era perfecta. Cerré los ojos y comencé a tocarme los pechos.
 
   -Así me gusta-dijo el Máster.
 
   Las paredes de mi coño recibían ondas placenteras pero necesitaba algo más y bajé mi mano hasta mi clítoris, que en ese momento estaba ya gordísimo.
 
   -No-dijo el máster-.Tienes que correrte sólo con la máquina.
 
   -Pero…-dije.
 
   -No-dijo muy serio.
 
   Sin embargo me entregué a la ola de placer y sin querer volví a tocarme el coño. En ese momento sentí un dolor punzante en un brazo. Abrí los ojos. El Máster estaba a mi lado, con un pequeño látigo terminado en varios brazos finísimos.
 
   -Si vuelves a desobedecer te voy a dar en otro sitio peor.
 
   No me esperaba aquello. Retiré la mano. Aunque me gustaba la máquina no era capaz de tener un orgasmo con aquello, me faltaba algo. Le pedí si podía cambiar de posición. Me dijo que sí. Me puse a cuatro patas y la polla de plástico me volvió a penetrar.
 
   Aquello era otra cosa. Su punta me daba justo en el punto G, o lo que fuera aquello, porque yo nunca lo había encontrado antes. Cada vez que entraba el placer que me daba era infinito. Eché mi culo para atrás para que la penetración fuera lo mayor posible y comencé a gemir, sin querer. 
 
   -Tócameeeeeeee-le dije-, por favor tócameeeeeeeeee
 
   No me tocó. Pero me alargó algo parecido a un micrófono, que resulta que era un vibrador. La cabeza del cacharro aquel vibraba intensamente. Demasiado. Lo acerqué a mi clítoris y el efecto fue inmediato. En cuanto aquel artefacto comenzó a vibrar sobre mi pequeño botón, mientras la polla me follaba, ahora a gran velocidad, noté que el orgasmo era inminente y que no lo podía parar.
 
   Grité con fuerza, me retorcí, caí sobre mí misma.
 
   El Máster cortó la máquina.
 
   -Madre mía, Sas, has eyaculado.
 
   Miré debajo de mí. Efectivamente había un pequeño charco.
 
   -Uff-acerté a decir.
 
   -La polla ésta está empapada. ¿Te había pasado antes?
 
   Negué con la cabeza.
 
   -He hecho una buena elección-dije-. Un poco díscola, pero una maravilla.
 
   Apagó todas las luces y me puso una capucha negra que sólo tenía un agujero para la boca. Me arrodilló frente a él.
 
   -Ahora vas a demostrarme que el castigo de anoche sirvió para algo. Chupa y no dejes ni una gota fuera.
 
   Me metió su polla en la boca con fuerza, agarrándome de la cabeza y comenzando inmediatamente un movimiento mete-saca rápido, que no me dejaba respirar. Él respiraba muy agitado, debía estar excitadísimo. Yo tenía miedo de no estar a la altura.
 
   Noté su polla engordando en mi boca y una de las veces que me la metió bruscamente tuve una arcada que aguanté como pude. Su glande me horadaba la campanilla.
 
   La respiración se hizo mucho más agitada y comenzó a gemir. Supe que el momento había llegado. Me concentré. Con un grito, el Máster me llenó la boca de semen viscoso, sin dejarme sitio para el aire. Me agarró la cabeza y la sujetó fuerte contra su polla, evitando que pudiera huir. Su polla me obstruía la boca, su semen llenó mi boca y también mi tráquea. Aguanté como pude. Me soltó.
 
   -Fantástica-dijo, quitándome la capucha-.Sencillamente fantástica. Te has ganado a Luca.
 
    
 
   Magnus apareció por sorpresa al día siguiente. Me llamaron por teléfono interno para que bajara a la sala de visitas.
 
   -Debe ser tu novio-dijo el Máster-.¿Quieres que te acompañe?
 
   Negué con la cabeza. Tenía que ir yo sola.
 
   En la habitación donde Magnus me esperaba estábamos solos, pero había cámaras. No sé quién nos estaría mirando.
 
   Magnus se me tiró a los brazos nada más verme y me besuqueó por todas partes. A mí sólo me daba asco. Primero por haberme metido allí sin mi consentimiento, aunque después hubiese sido una experiencia tan gratificante que no quería irme. Y después porque ya no lo quería. Ni lo deseaba. Le quité las manos de encima.
 
   -Magnus, sentémonos-le dije-. Quiero que sepas que esto que hiciste es una putada.
 
   -Pero Sas, si esto lo hace cantidad de gente, está muy de moda…Y luego les va genial…
 
   -Pues a mí no me parece bien y además no sé en qué te basas para decir que yo era sosa en la cama.
 
   -Bueno…sosa…es un decir-intentó manosearme de nuevo-¿qué te pasa?
 
   -A ver Magnus, voy a ser breve y clara. En mi estancia aquí me he dado cuenta de que no te quiero. Y no voy a volver contigo. De hecho no voy a salir de aquí. Me quedo.
 
   La cara de Magnus era todo un poema.
 
   -Es broma ¿verdad?
 
   -No, no lo es. Me quedo aquí. Soy la pareja oficial del jefe de todo esto.
 
   Silencio.
 
   -¿La pareja oficial?
 
   -Sí. La pareja aquí en la casa o como lo quieras llamar. Así que mejor no puedo estar.
 
   Magnus se levantó de la silla y dio vueltas por la habitación, sin decir nada.
 
   -No puede ser Sas, si yo lo hice por nosotros…
 
   -Sí, puede ser, pero el tiro te salió por la culata. Y que sepas que aquí he sabido lo que es un tío de verdad.
 
   En aquel momento la puerta se abrió y el Máster entró.
 
   -Hola Magnus-dijo-. Soy el Máster, el jefe de todo esto como dice Sas.
 
   Se acercó a mí y me abrazó por detrás.
 
   -Como ya te ha dicho ella y yo somos pareja ahora. Ella ha decidido libremente quedarse aquí. Nadie la ha presionado. Así que lo mejor es que te marches.
 
   Magnus nos miraba horrorizado.
 
   -¿Qué le habéis hecho?
 
   -¿Nosotros?-Magnus se echó a reír-. Quizá lo que deberías haberle hecho tú.
 
   -Está bien, me voy.
 
   Cogió su abrigo y salió por la puerta.
 
    
 
   Desde que me convertí en la pareja del Máster mucho había cambiado en mi vida en la Casa. Para empezar ya no hacía vida común, sino que vivía en su suite. Allí me subían las comidas, allí tenía mi ducha, mi jacuzzi y mi entretenimiento. Podía llamar, si quería, a alguna de las chicas, pero no me apetecía. Prefería estar con él. Sin embargo él no estaba demasiado “en casa”. Nunca le pregunté qué hacía o en qué invertía su tiempo: prefería no saberlo.
 
   Mi sentido de posesión se había agudizado bastante y empecé a pasarlo mal. Una mañana, al levantarme y asomarme al piso inferior le ví metiéndole la polla en el culo a una chica pelirroja junto a la terma. Estaba muy concentrado y los gritos de ella se oían incluso con cristal por delante. En un  momento dado sacó la polla del culo y le echó la leche por la espalda.
 
   Otro día bajé a las zonas comunes para hablar con Sierra pero no la encontré por ninguna parte. Hasta que al abrir la puerta de una de las salas vi que estaba saltando sobre la polla de él. El estaba tan ensimismado que ni me oyó entrar, pero ella puso cara de vergüenza. Con el dedo le hice señas para que no hablara y me fui.
 
   No quería sentir esas cosas. No era mi novio, ni mi marido, ni mi pareja como tal. Yo era una especie de concubina con ciertos derechos, pero nada más. Quizá porque me vio triste, un día me recordó que tenía pendiente el regalo de Luca.
 
   Estábamos desayunando. El camarero era un chico muy guapo, con cierto aire a Beckham.
 
   -¿Quieres ya tu regalo?-me dijo.
 
   -Bueno, cuando desayunemos-le contesté.
 
   -No. Luca está aquí.
 
   Y en ese momento me di cuenta que Luca era el camarero. Empezó a meterme mano desde su posición tras mi silla, me tocó las tetas y pellizcó los pezones, para después bajar a mi coño. Me puse excitadísima y pensé que era el momento de darle al Máster de su propia medicina. Me lo iba a follar en su cara. Y además iba a ver lo que me gustaba.
 
   De pronto Luca me elevó, agarrándome por el cuello y, tras dar un manotazo a todo lo que había en la mesa y tirarlo, me tumbó a la fuerza sobre ella. Maniobró con una mano, buscó mi raja y me penetró.
 
   Grité. Había vivido muchas cosas en la casa, pero no había tenido nunca entre las piernas una polla de aquellas dimensiones. Creía que mi coño iba a estallar. Sin embargo no lo hizo. En segundos se acomodó al tamaño y comenzó a recibir embestidas que le provocaban un placer intenso.
 
   -Eres una pedazo de puta-decía Luca-y me lo vas a demostrar.
 
   Aún me tenía agarrada por el cuello y mantenía mi cabeza sobre la mesa. Yo no podía ni moverme. El Máster estaba enfrente, sentado frente a mí, mirándome con cara de lascivia. Mojó su pulgar con saliva y lo pasó por mis labios.
 
   -Disfruta cariño. Yo lo hago a diario con todos los coños que hay en esta casa, tú también te lo mereces.
 
   Luca me estaba follando a gran velocidad y yo misma me quedé sorprendida de mi reacción. Mi coño se mojó enseguida, empezó casi a chorrear, hasta que ya no noté aquel pedazo de rabo que tenía dentro.
 
   -Estás demasiado mojada, zorra-dijo Luca-. Prefiero follarte el culo.
 
   Me negué a ello pero de un golpe volvió a tirarme contra la mesa. Le oí escupir en la mano y probablemente pasársela por la polla. 
 
   Miré al Máster implorándole que le hiciera parar pero no hizo nada.
 
   -Me encanta ver cómo te dan por culo-fue lo único que dijo.
 
   Cuando me metió la polla creí que me moría de dolor. El farfullaba algo sobre lo estrecho que lo tenía y que iba a lograr que se corriera.
 
   -Hazle una paja-le dijo el Máster.
 
   Luca alargó la mano y llegó a mi clítoris, que estaba a punto de explotar a pesar del momento.
 
   -Vaya pepita que tienes-dijo-.
 
   Con sus dedos acarició mi raja, arriba, abajo, pellizcó el clítoris suavemente, bajó a la entrada de mi cavidad e insertó un dedo, luego dos. Mientras seguía bombeándome el culo. El dolor iba remitiendo, mientras un extraño placer me invadía.
 
   -Máster no aguanto más…-dijo Luca-. Tiene el culo más estrecho que he visto en mi vida…
 
   -Tiene que correrse ella antes, Luca-ordenó el Máster con voz firme y dirigiéndose a mí prosiguió-.Cariño, ¿cómo vas? ¿Te vas a correr?
 
   Asentí con la cabeza.
 
   -Para un poco Luca y deja que se corra ella.
 
   Luca aminoró un poco la marcha que llevaba pero intensificó el ataque a mi coño, que lo recibió con los brazos abiertos. Mi clítoris explotaba bajo sus dedos y sus caricias. Noté que el orgasmo me iba subiendo hasta las terminaciones nerviosas de mi botoncito, que estaba a punto, y en ese momento supe que iba a ser un orgasmo especial, porque noté que el culo tan  abierto me enviaba sensaciones especiales.
 
   Y lo fue.
 
   Fue el orgasmo más intenso de mi vida. No recuerdo lo que hice. Si grité, si dije algo, nada. Sólo que nunca había sentido tanto placer. Oí, a lo lejos, que él se corría y noté su leche caliente resbalando por mis piernas. Yo ya no estaba allí. El Máster se puso en el lugar de Luca y me penetró.
 
   -Venga cariño-me dijo-otro orgasmito para tu amo…
 
   Yo no podía más. No podía hacer por tener otro orgasmo, pero los nervios tan sensibles de la zona reaccionaron, y pronto. En cuanto él se inclinó sobre mí y agarró mi vulva con sus manos exploté. El lo hizo acto seguido, llenándome el coño de leche caliente, una vez más.
 
   -No puedes quejarte-me dijo-. Tienes leche de dos tíos distintos.
 
   Me quedé en aquella posición un rato. Ellos debieron salir. Sé que volvió la chica que solía atenderme en la suite, y que me llevó a la bañera. Luego me metió en la cama. Dormí mucho. 
 
    
 
   El Máster no era mi tipo. Parecía un marine, alto, muy musculoso, sin un solo tatuaje y la piel morena. El pelo cortado a cepillo, los ojos verdes. Daba un poco de miedo. Pero yo, por alguna razón, me había enamorado de él. Me gustaría decir que encoñado, pero no, me había enamorado. Esto me llevaba por mal camino porque él no iba a renunciar, ni podía, a lo que era su vida en la casa. El se follaba a todo lo que se movía. Incluso Sierra me había contado en alguna ocasión que se follaba a algún tío, aunque no era gay. El pasaba los ritos de las nuevas. Castigaba a las que violaban los puntos básicos de la convivencia y la actividad sexual. Campaba por sus respetos.
 
   Y yo, mientras, en la suite, sola. Es cierto que las noches eran para mí, y eran fantásticas. Es cierto que me había hablado de proyectos juntos, pero no había un futuro para nosotros. Y el mío se presentaba negro.
 
   Uno de los días que bajé a ver a las chicas, Sierra me lo notó. No tuve que decir nada.
 
   -La has cagado Sas-me dijo-.El nunca será sólo para ti. Nunca.
 
   No le contesté. Parecía que se me notaba a la legua.
 
   Sin embargo yo había notado en él cierto cambio durante el sexo. Era más cariñoso. Tenía condescencia conmigo. Por ejemplo se tiraba horas comiéndome el coño, haciéndome correr 2, 3, 4 veces si era necesario. Hasta que le decía basta. Limitó mucho su tendencia a la agresividad en la cama. Era más tierno, más dulce.
 
   No volvió a follarme por el culo, por ejemplo. Me quedé muy dolorida después de lo de Luca. Tampoco me metía la polla en la boca hasta ahogarme. Algo estaba cambiando.
 
   Supe lo que pasaba unos días después. 
 
   -Quiero que vengas conmigo a un sitio especial-me dijo.
 
   -¿Dónde?
 
   Yo pensé vacaciones en la playa.
 
   -Un lugar donde…nos encontramos parejas como tú y yo…
 
   No entendí.
 
   -Másters y sus concubinas.
 
   ¿Concubinas? ¿Eso era yo, su concubina?
 
   -Pasaremos unos días fuera. Recoge lo necesario, haz la maleta y depílate integral. Lo demás lo llevaré yo.
 
   Cuando me dispuse a hacer la maleta aún no tenía ni idea de dónde iba o de qué me esperaba allí. Bajé a despedirme de Sierra y las demás. A Sierra no la encontré.
 
   -Está haciendo la maleta-me dijo Brittany-. Se va de viaje con vosotros.
 
   Me horroricé.
 
   -¿Con nosotros?
 
   -Sí, al sitio ese que vais de intercambios…
 
   -¿De intercambios?
 
   Cada vez estaba más enferma.
 
   -Pero chica-dijo Brittany-, tú no te enteras de nada…Es un sitio donde va gente de ésta y prestan a sus chicas. Tu “marido” aparte de llevarte a ti lleva a Sierra. Para que te haga compañía.
 
   Me hizo un gesto irónico.
 
   -A ver, Sas-insistió al ver que yo no entendía-los que llevan dos tías son los que más intercambios reciben, ¿no entiendes?
 
   No entendía nada, y no me apetecía nada.
 
   -Puedes negarte a ir-me dijo Brittany-. No vayas si no estás de acuerdo.
 
   ¿No ir? Eso supondría inmediatamente bajar a soldado raso en esa casa, y por lo tanto irme, porque yo no soportaría estar separada de él. Y yo no quería irme, ni separarme de mi marine.
 
   Triste, muy triste, acabé mi maleta y esperé que él subiera. No lo hizo. Llamé a la chica que solía asistirme en la suite, pero tampoco lo había visto. Salí al pasillo, nada. Me asomé a las termas: tampoco. Sólo había un sitio que no había buscado dentro de la habitación y decidí entrar: era la sala especial de los cortinajes. No creía que estuviera allí porque no se oía un ruido, pero aún así abrí la puerta.
 
   La sala estaba a oscuras, sólo iluminado un círculo del suelo, en el que estaban el Máster y Sierra. Sierra estaba atada de pies y manos y bocabajo, así como amordazada. Aún así no parecía estar pasándolo mal. Encima de su frágil cuerpo, que tenía las nalgas rojas probablemente de un poco de spanking, estaba él. Con su cuerpazo de marine, que casi doblaba la estructura corporal de ella. Completamente desnudo, follándosela. Apenas movía su cuerpo, no lo necesitaba. Sólo un leve metesaca de cadera y toda la fuerza apoyada en sus increíbles brazos. 
 
   No me vio. Estaba en los últimos segundos antes de correrse y no me vio. Ella sí. Tal y como estaba no pudo decirme nada, ni hacerme ningún gesto. En aquel momento el Máster se corrió. Largo, fuerte, con un grito, como acostumbraba conmigo. Y tal y como acostumbraba conmigo se retiró de ella, con la polla aún goteante, y se agachó entre sus piernas, lamiéndole toda la raja, de arriba abajo. Ella se estremeció. Tuvo escalofríos. El siguió. No me había visto aún. Su lengua subía y bajaba cada vez más rápido hasta que arrancó de Sierra un orgasmo silencioso, dada su mordaza. Se le puso la piel de gallina, a Sierra, y los dedos de los pies se le engarrotaron. Tuvo un par de espasmos y después se quedó quieta.
 
   Cuando él se levantó me vio.
 
   -¿Tienes la maleta?-me dijo-. Sierra viene con nosotros.
 
   No pareció sorprendido de verme. Entró Luca y desató a Sierra, que no supo ni qué decirme.
 
   -Lo siento Saskia-me dijo-, últimamente la tiene cogida conmigo, es a todas horas…
 
   Aquella explicación sólo me dejó peor.
 
   -Quiere que seamos pareja-me dijo en voz baja-.Tú y yo. En…el sitio ese.
 
   No quería oír más.
 
   Al día siguiente salimos de viaje, en dirección a aquel lugar donde los Másters (del Universo) prestaban a sus chicas y donde el mío llevaba también a una chica adicional para así atraer él más chicas que los demás.
 
   Pero eso…es otra historia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   .
 
   


  
 

¿Te has quedado con ganas de más?
 
   Si quieres saber cuándo publico la segunda parte, suscríbete a mi newsletter. Serás el primero en saberlo y además tendrás acceso a los días gratis en los que el ebook está a cero euros en Amazon.
 
   Suscríbete aquí.
 
   También puedes leer mi otro libro publicado, Deseo Prohibido, una historia erotica ambientada en la época de la Guerra Civil Americana, con la relación entre un esclavo y su joven ama blanca.
 
   Cómpralo aquí (Amazon.es) o aquí (Amazon.com)
 
   A continuación te dejo un extracto del mismo.
 
   


  
 

Extracto del libro “Deseo Prohibido”
 
   -¿Has estado alguna vez con blancas, Jules?
 
   No contestó.
 
   -Contesta
 
   -Sí, ama.
 
   -¿Con quién?
 
   Silencio
 
   -¡Contesta!
 
   -Con la esposa de mi anterior amo, señora.
 
   -¿En serio? ¿Y qué tal?
 
   -Bien.
 
   -Dime algo más Jules.
 
   -No sé qué decirle, señora. Ella me buscó. No era su primera vez.
 
   -¿Se acostaba con…negros?
 
   -Sí señora.
 
   Josephine se horrorizó. Pensó que la única depravada era ella, pero a la vista estaba que esto no era cierto.
 
   -Y ¿por qué?
 
   -¿Por qué quiere hacerlo usted, ama?
 
   Josephine se quedó callada. Jules la dejó sin habla al hacerle esa pregunta. Efectivamente, por qué quería ella era la gran incógnita. Y él sabía que ella quería.
 
   -Yo no quiero hacerlo, Jules-dijo al fin.
 
   El negro no contestó.
 
   Hubo un pequeño tiempo de silencio. Al final Jo dijo:
 
   -¿Puedo tocarte el…?
 
   -¿Quiere tocarme la polla? Sí, hágalo.
 
   Se acercó a ella, que estaba sentada al borde de la cama, con la polla aún enhiesta.
 
   -Es enorme-dijo.
 
   Con mucho cuidado la tocó, despacio, pasando los dedos por su tronco. También tocó la punta, y se atrevió a descapullarlo. Una cabeza roja y húmeda emergió. La tocó con los dedos.
 
   -No…-empezó a decir Jules.
 
   Fue demasiado tarde. Un torrente de semen caliente y pegajoso comenzó a salir de aquella polla, que Jules agarró, quitándosela de las manos, terminando la faena masturbándose él mismo.
 
   -Lo siento ama-dijo-. Llevo demasiado tiempo sin mujer.
 
   Jo estaba llena de semen, por cara y pechos. Nunca había visto nada igual. Nunca había visto salir semen. 
 
   Lentamente, Jules la tumbó sobre la cama, le quitó el camisón y comenzó a lamerla de arriba abajo, chupando todo el semen. Josephine estaba en estado de shock. No sabía qué pasaba, ni qué había pasado, ni qué estaba haciendo él, ni por qué ella se dejaba. Jules lamió su cara, sus pechos, su ombligo. No quedó rastro de semen. Fue serpenteando por su tripa hasta que llegó a su pubis. Ella, aún en shock, ni se movió.
 
   Cuando notó la lengua húmeda de él en su coño no le pareció raro; de nuevo aquella sensación que le daba vueltas a la cabeza. De nuevo algo que se apoderaba de ella. Se dejó hacer. Jules la recorrió, metió la lengua en lugares recónditos, subía, bajaba, comía, chupaba. Llegó un punto en que no pudo más y estalló.
 
   Jules se levantó.
 
   -Lo siento ama. No he podido contenerme.
 
   Josephine no contestó.
 
   -¿No había hecho esto nunca?
 
   Jo negó con la cabeza.
 
   -A las mujeres les gusta mucho y yo lo hago muy bien-dijo.
 
    
 
   Puedes comprarlo en los siguientes enlaces:
 
   -Si tienes cuenta en Amazon.es: Deseo Prohibido en Amazon.es
 
   -Si tu cuenta es de Amazon.com: Deseo Prohibido en Amazon.com
 
    
 
   


  
 

La autora
 
   Megan Grey lleva muchos años escribiendo novela erótica para publicaciones especializadas así como para otros autores. Ahora publica por primera vez en español con su propio nombre.
 
   Megan vive en Madrid con su pareja y su perro.
 
   Puedes contactar con ella a través de:
 
   -Su web: Novela Erótica
 
   -Su Twitter: Megan Grey
 
   -Su Facebook
 
    
 
   También puedes escribirla a su email: megangreynovelaerotica@gmail.com
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